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Introducción

Cuando se estudian las relaciones
entre China y América Latina, lo pri-
mero que es importante resaltar es la
confusión y las expectativas exagera-
das en las percepciones sobre el tema,
tanto en académicos como en funcio-
narios y otros sectores sociales de
América Latina y Estados Unidos,
donde más se ha tratado el asunto re-
cientemente. En este último país es

predominante, sobre todo en los círcu-
los oficiales y entre los intelectuales
vinculados a ellos, la percepción de
China como una amenaza. En térmi-
nos generales, ello se enmarca en la
actitud de EEUU de no aceptar la pre-
sencia de China en el contexto global
en términos de igualdad, que es el mo-
do como este país pretende actuar en
el escenario internacional. Si bien son
muchos los factores que pueden ex-
plicar la postura estadounidense, el
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El aumento del intercambio económico y político entre 
China y América Latina ha generado diversas reacciones.
Algunos han tendido a percibir a China como una amenaza
para los proyectos exportadores de sus países; otros, como
la tabla de salvación para las economías exportadoras de
materias primas y alimentos. Con una renovada presencia
en el escenario internacional, China tiene intereses 
globales vinculados a su proyecto de desarrollo económico
y su consolidación como Estado nacional. En este 
sentido, América Latina puede aportarle materias primas, 
nuevos mercados para sus productos y alianzas 
diplomáticas que apoyen sus intereses. 
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hecho de que China sea gobernada
por un partido comunista y que se re-
sista a seguir sus lineamientos son los
elementos más importantes, aunque
también hay que considerar el racis-
mo y las lesiones al mercado laboral
estadounidense producidas por la
migración de inversiones y empleo
al país asiático. Es por ello que en
algunos sectores se insiste en exage-
rar el poderío militar de China o su
presencia en las tradicionales áreas
de influencia de EEUU, como Amé-
rica Latina. 

En este contexto, con el propósito de
ofrecer los elementos fundamentales
para vislumbrar qué puede esperar
América Latina de China, se revisa-
rán brevemente algunas de las reac-
ciones de EEUU ante esta relación;
luego, se planteará a grandes rasgos
cómo se ha vinculado América Lati-
na con el país asiático; y, finalmente,
se explicarán algunos elementos fun-
damentales de la construcción de la
política exterior china y, en especial,
las motivaciones de su estrategia ha-
cia el continente.

Es necesario partir de una situación
incontrovertible: las relaciones eco-
nómicas y políticas entre China y
América Latina se han estrechado
de manera significativa en los últi-
mos cinco años. En este sentido, han
sido importantes las mutuas visitas
presidenciales desde 2001, así como
el intercambio de delegaciones em-
presariales y políticas de alto nivel1.

Al mismo tiempo, el comercio ha te-
nido un crecimiento exponencial,
dada la alta demanda china de hie-
rro, cobre y alimentos de la región.
Asimismo, China ha sustituido a Ja-
pón en el papel de socio asiático
más importante de América Latina
y se ha convertido en el segundo so-
cio comercial de México, en una re-
lación centrada en las exportaciones
de manufacturas chinas. Es, ade-
más, el tercer destino de las exporta-
ciones de Brasil, Chile y Perú, y el
cuarto de las de Argentina. Sin em-
bargo, el comercio con EEUU sigue
representando para América Latina
casi el 50% del total, mientras que
sus intercambios con China apenas
llegan al 4%, pese a que su perspec-
tiva de crecimiento ha generado ex-
pectativas en diversos sectores. Es
también un hecho innegable que la
economía china es una de las más
dinámicas del mundo: es la tercera
potencia exportadora y por su tamaño
tiene la capacidad de influir decisiva-
mente en el mercado global. La vitali-
dad de sus exportaciones y su pobre-
za en términos de recursos naturales

1. Con respecto a la nueva generación de líderes
en el poder en China, el primer ministro Wen
Jiabao visitó México en noviembre de 2003; el
vicepresidente de la República, Zeng Qing-
hong, visitó México, Perú, Venezuela, Trinidad
y Tobago y Jamaica entre enero y febrero de
2005; y el presidente de la República, Hu Jintao,
visitó Chile, Argentina, Brasil y Cuba en no-
viembre de 2004 y México en septiembre de
2005. Asimismo, los actuales presidentes de Ar-
gentina, Brasil, Chile, México y Venezuela, en-
tre otros, han viajado a China acompañados de
nutridas delegaciones empresariales.
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la han convertido en uno de los ma-
yores importadores de petróleo, hie-
rro, cobre y cemento del mundo, en-
tre otras materias primas.

Estados Unidos ante la creciente 
presencia de China en América Latina 

En EEUU, particularmente en los
círculos más conservadores del go-
bierno, el crecimiento de la economía
de China y su creciente presencia en
los asuntos globales son percibidos
como una amenaza a su propia hege-
monía. Por otra parte, el aumento de
las relaciones del país asiático con
América Latina también ha sido ob-
servado con preocupación por algu-
nos sectores. En este marco, el 6 de
abril de 2005 se llevó a cabo una au-
diencia sobre la influencia de China
en el Subcomité para Asuntos del He-
misferio Occidental del Comité de
Relaciones Internacionales del Con-
greso de EEUU2. En ella participaron
varios académicos, así como el enton-
ces subsecretario de Estado para el
Hemisferio Occidental, Roger T.
Noriega. En el discurso de apertura
pronunciado por el presidente del
Subcomité, Dan Burton, se nota clara-
mente el tono defensivo detrás de los
motivos enunciados de la audiencia.
Burton alerta sobre las prácticas co-
merciales desleales de China y sobre
los posibles intereses de un Estado
comunista en la región: «Sistemas le-
gales débiles, obligaciones laxas de
los estándares laborales y una institu-
cionalización inmadura con respecto

a los derechos humanos [en América
Latina] son un suelo fértil para la
agenda de Beijing, y China está defini-
tivamente explotando esta apertura».
Por su parte, el subsecretario Noriega
estableció su posición a partir de la
Doctrina Monroe: «Nosotros seguire-
mos activamente comprometidos en
la consecución de nuestros intereses y
valores centrales, en nuestro hemisfe-
rio y en todo el mundo. El hemisferio
occidental es nuestra casa. En virtud
de la geografía, la historia, la cultura,
la demografía y la economía, EEUU
está vinculado a sus socios hemisféri-
cos en formas que otros países no
pueden lograr». Noriega describió el
crecimiento de los vínculos diplomá-
ticos y comerciales entre China y
América Latina y, si bien reconoció
que las relaciones económicas tienen
una dimensión política, admitió que
éstas no necesariamente constituyen
una amenaza para los intereses de
EEUU, aunque deben ser observadas
de cerca.

Por su parte, Peter T.R. Brookes3 afirmó
en la misma audiencia: 

[China] intenta balancear –o, quizás, de
manera más precisa, desbalancear– el pre-
dominio de EEUU en el globo (...) China es-
tá buscando «calladamente» usar su cre-
ciente fuerza económica para construir
nuevas relaciones políticas en el exterior, a
la vez que explota la insatisfacción con

2. Todas las intervenciones de esta audiencia
que citaremos pueden consultarse en: <www.
ciponline.org/facts/hearings.htm>.
3. Director del Centro de Estudios de Asia de la
Fundación Heritage.
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EEUU donde esto es posible. (...) La im-
portancia de América Latina y el Caribe
para China tiene varias dimensiones, pero
predominan dos asuntos: Taiwán y el acce-
so a las materias primas, principalmente
energía. (...) Su gran estrategia es convertir-
se en la potencia preeminente en el Pacífico
–y en el mundo– reemplazando a EEUU en
el puesto de nación más poderosa. (…) Sus
acciones son preocupantes en América La-
tina y el Caribe porque algunos líderes na-
cionales, como Hugo Chávez de Venezue-
la, dan la bienvenida a la llegada de otra
potencia mundial que ofrezca una alterna-
tiva a EEUU.

En esa oportunidad, Cynthia A. Wat-
son4 opinó: «Aunque no creo que el
actual involucramiento de China en
América Latina indique una amenaza
seria para la seguridad de EEUU, sí
creo que Beijing busca establecer re-
des para favorecer sus intereses en el
largo plazo, posiblemente en detri-
mento de la seguridad de EEUU».
Asimismo, Watson afirmó: «En la re-
gión también podría crecer el escepti-
cismo hacia Beijing, en la medida en
que su poder crezca y asuma papeles
más propios de una superpotencia
que de un Estado victimizado. Améri-
ca Latina es altamente sensible a Esta-
dos capaces de violar la soberanía a
voluntad, rasgo esencial del estatus de
superpotencia». Al establecer el alcan-
ce de los intereses de China, Watson
reconoció que este país no hará nada
que pueda dañar su relación comer-
cial con EEUU, y América Latina, in-
cluso en el caso de Venezuela y su pe-
tróleo, no lo amerita. 

Riordan Roett5 afirmó, por su parte,
que China no es una amenaza para
EEUU en la región sino una presencia
positiva, ya que puede ser una fuente
de inversiones que este último país no
es capaz de ofrecer por su situación de
déficit. «El hemisferio occidental no ha
sido –y no será– el foco principal de la
diplomacia china. Las relaciones con
Estados Unidos y la Unión Europea, la
seguridad regional en Asia y el terro-
rismo son prioritarios y lo seguirán
siendo en el futuro previsible.»

Tanto antes como después de esta au-
diencia se ha publicado gran canti-
dad de artículos periodísticos e infor-
mes que recogen la inquietud por la
creciente presencia de China y el des-
cuido de EEUU, más preocupado por
Oriente Medio. Algunos de ellos son
francamente alarmistas6; otros son
análisis de los intercambios comer-
ciales entre América Latina y China,
que los sitúan en el contexto de las re-
laciones de este país con EEUU y la
Unión Europea7.

4. Profesora de Estrategia en el National War
College.
5. Director de Estudios del Hemisferio Occi-
dental de la Escuela de Estudios Internacio-
nales Avanzados de la Universidad Johns
Hopkins.
6. R. Evan Ellis: «U.S. National Security Im-
plications of Chinese Involvement in Latin
America», Strategic Studies Institute, U.S.
Army War College, junio de 2005, en <www.
carlisle.army.mil/ssi>.
7. Kerry Dumbaugh y Mark P. Sullivan: «Chi-
na’s Growing Interest in Latin America»,
Congressional Research Service, The Library
of Congress, 20/4/2005, en <www.ndu.edu/
library/docs/crs/crs_rs22119_20apr05.pdf>.
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De las posiciones que hemos reseña-
do, es importante destacar que el te-
ma de las relaciones entre China y
América Latina ha llamado la aten-
ción en EEUU en la medida en que se
pueden vislumbrar retos a su hege-
monía histórica en la región. No
abundan, en cambio, referencias a la
competencia económica, con excep-
ción del caso del petróleo venezola-
no, a partir de las declaraciones del
presidente Chávez. Por otra parte, es
evidente una posición ideológica con
respecto a China, que ha encontrado
eco en círculos intelectuales y políti-
cos latinoamericanos: no se le conce-
de el derecho a tener intereses econó-
micos y políticos globales, algo que
solo puede explicarse por una aproxi-
mación racista hacia ese país8.

China en el contexto de las relaciones
exteriores de América Latina

Con excepción del trabajo académico,
que ya lleva más de cuarenta años9,
América Latina ha permanecido de
espaldas a China y solo a partir de su
creciente presencia económica en la
región se han generado reacciones, si
bien no una estrategia de largo pla-
zo. Los países latinoamericanos res-
pondieron favorablemente al esfuer-
zo diplomático chino de principios
de los 90 por romper su aislamiento y
a la presencia del país asiático en al-
gunos foros regionales.

El extraordinario crecimiento econó-
mico de China y su creciente presencia

global han provocado dos tipos de
reacciones: el temor por la competen-
cia económica y las expectativas por
su enorme mercado. A grandes ras-
gos, la primera puede ser ejemplifica-
da por el caso de México, que cuenta
con un enorme déficit comercial con
China: las políticas internas no han
servido para preparar al país para la
competencia internacional, por lo
que ha perdido y sigue perdiendo
parte del mercado de EEUU y de su
propio mercado local. Así, en Méxi-
co ha prevalecido la visión de China
como amenaza, lo cual se constata
tanto en los medios de comunica-
ción como en los círculos políticos y
empresariales. 

El impacto de la competencia china
en las exportaciones se puede obser-
var también en Centroamérica y el
Caribe. El extremo opuesto, de en-
tusiasmo y expectativas exageradas,
lo ejemplifica Brasil, el otro gran so-
cio comercial de China en la región:
ha aumentado significativamente
sus exportaciones de materias pri-
mas al país asiático, con una balan-
za comercial favorable, aunque sus

8. Para comprender los orígenes de esta pers-
pectiva en la política exterior de EEUU, v. Mi-
chael H. Hunt: Ideology and U.S. Foreign Policy,
Yale University Press, New Haven, 1987, pp.
69-91. 
9. El Centro de Estudios de Asia y África de El
Colegio de México ha formado desde 1964 un
grupo nutrido de especialistas latinoamerica-
nos en China, muchos de los cuales tuvieron
que dejar su especialización por la ausencia de
espacios laborales.
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expectativas de inversiones ya em-
piezan a verse frustradas10. Otros
países, como Argentina, Chile o Pe-
rú, comparten con China una es-
tructura de comercio boyante basa-
do en la exportación de materias
primas. El caso de Venezuela resul-
ta interesante, pues su balanza co-
mercial con China es deficitaria:
mientras algunos fabricantes han
sido perjudicados por las importa-
ciones textiles de ese país, el gobierno
ha usado la creciente demanda chi-
na de hidrocarburos para prometer
una mayor diversificación de sus
exportaciones petroleras, altamen-
te dependientes del mercado de
EEUU. Éste es un discurso con muy
poco fundamento real y destinado
básicamente a alimentar con retóri-
ca antiimperialista a unas masas de-
pauperadas que las políticas econó-
micas no han podido incorporar al
mercado laboral formal. En este
contexto, probablemente el único
país de la región que vislumbra una
estrategia de largo plazo con China
es Chile, y por ello ya ha iniciado
conversaciones sobre un tratado de
libre comercio. Sus condiciones son
excepcionales: no solo es el primer
productor de cobre del mundo, sino
que sus reformas de apertura tienen
cierto grado de madurez y cuenta
con una población reducida con un

nivel educativo relativamente alto, lo
que puede generar cierta comple-
mentariedad con la economía china.

Podemos afirmar que, en general,
no se percibe una estrategia con res-
pecto a China, sino solo reacciones
circunstanciales. Lo que puede ser
más grave es que América Latina
no ha contemplado como parte de
su política de desarrollo la presen-
cia de este país –ni de India– en el
ámbito global. Esto implicaría con-
siderar que China tiene un sólido
sector productivo de bienes con al-
to valor agregado que convive con
otro amplio sector muy atrasado de
su economía, con una gran pobla-
ción que provee mano de obra bara-
ta, en un contexto político de eleva-
da coherencia y planificación de
largo plazo. Esas circunstancias re-
quieren repensar muy seriamente
las estrategias de desarrollo inter-
nas de la región y determinar de
qué manera ésta desea insertarse en
la economía global.

China en el ámbito internacional 
y sus intereses en América Latina

Con el propósito de entender cómo
China busca relacionarse en el con-
texto global, es útil establecer cómo
se define a sí mismo este país y cuál
es su autorrepresentación, lo cual es
relativamente fácil de hacer a través
de los discursos oficiales y los textos
académicos gracias a la intención de la
elite política de que los ciudadanos

10. Sobre la reacción en algunos sectores de
Brasil, v. Jonathan Wheatley: «China Dashes
Brazil Trade Hopes» en Financial Times,
3/10/05.
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internalicen esta definición y de pro-
yectarla a la comunidad internacio-
nal. Un académico latinoamericanista,
Jiang Shixue11, resume la definición
de China en los siguientes términos:
es un país con una larga y rica civili-
zación y cultura, tiene más de 1.200
millones de habitantes, posee armas
nucleares y misiles de largo alcance y
un asiento permanente en el Consejo
de Seguridad. A ello podemos agre-
gar un elemento presente en muchos
discursos políticos, así como en los li-
bros de texto de educación básica: el
país ha sufrido en el pasado la humi-
llación por parte de las potencias ex-
tranjeras y hoy, gracias al desarrollo
económico, está en proceso de reivin-
dicación. En palabras del primer mi-
nistro Wen Jiabao: 

Solo la civilización china, gracias a su
fuerte poder cohesivo y a sus recursos
inagotables, ha sobrevivido intacta a mu-
chas vicisitudes. Cinco mil años de civili-
zación son una fuente de orgullo para
todos los chinos. (...) La ignorancia, la co-
rrupción y el aislamiento autoimpuesto
por las dinastías feudales llevaron a Chi-
na a un prolongado estancamiento social,
a la decadencia de la fuerza nacional y a
repetidas invasiones de potencias extran-
jeras. A pesar de los desastres y humilla-
ciones, la nación china nunca se rindió y
emergió de cada desastre más fuerte que
antes...».12

Esta autorrepresentación constituye
el fundamento básico a partir del
cual China busca un espacio en la co-
munidad internacional acorde con su

tamaño y que se ajuste a la grandeza
de su civilización, lo que implica la
recuperación de los rezagos causados
por años de crisis y humillaciones a
través del desarrollo económico. 

Por lo anterior, en el discurso econó-
mico está siempre presente la emula-
ción de los países más desarrollados.
Esto no es nuevo: en la década de
1950, Mao Zedong buscaba superar
la producción de hierro de Inglaterra;
hoy se busca convertir a China en el
primer productor de automóviles,
computadoras o barcos, con EEUU,
Alemania y Japón como parámetros.
La diferencia es que, sin la ideologi-
zación ni el proselitismo político del
pasado, el libre comercio ofrece a
China una vía legítima e incontrover-
tible para lograr sus metas de desa-
rrollo. Ello revela la paradoja de algu-
nas posiciones políticas en EEUU
que, mientras pregonan el libre co-
mercio, claman por contener el espa-
cio que a través de él  ha ganado Chi-
na en el contexto internacional. 

Dado el fuerte acento del desarrollo
económico, particularmente en su
modalidad de potencia exportadora,

11. Subdirector del Instituto de América Latina
de la Academia de Ciencias Sociales de China.
V. su ensayo «Sino-Latin American Relations:
Perspectives on the Past and Prospects for the Fu-
ture», en <www.cass.net.cn/chinese/s27_lms/
ESPANA/TRABAJOS/RELACIONES%20DIPLOMATICAS

/perspective.htm>.
12. Wen Jiabao: «Turning Your Eyes to China»,
discurso pronunciado en Harvard University,
Harvard University Gazette, 11/12/2003. 
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en la definición del interés nacional,
la principal meta de China en la polí-
tica exterior es propiciar un ambiente
internacional pacífico, favorable al
intercambio. Asimismo, su necesidad
de ocupar un espacio acorde con su
autorrepresentación la impulsa a
pugnar por lo que define como un or-
den internacional justo, es decir, por
la multipolaridad y la ruptura de la
hegemonía unilateral que ha caracte-
rizado al mundo post Guerra Fría. En
esta perspectiva, China se presenta
como un defensor de la paz mundial
y del multilateralismo. Ello se ha re-
forzado por su papel en la resolución
de la crisis de Corea del Norte, su de-
cidida postura de combate al terroris-
mo, su acercamiento a las posiciones
de la Unión Europea sobre Oriente
Medio, su búsqueda de acuerdos
fronterizos con Rusia, India y los paí-
ses del Sudeste asiático, y el fortaleci-
miento de sus relaciones con América
Latina y África. Su propuesta de justi-
cia se ha traducido en ayuda econó-
mica a algunos países del Sudeste asiá-
tico y en un tratamiento preferencial a

los Estados más pobres, lo que tam-
bién trasluce la búsqueda de un pa-
pel de liderazgo en la transformación
del orden internacional13.

Las relaciones entre China y América
Latina se enmarcan en esta perspecti-
va general. Para establecer el interés
de China por la región es posible re-
currir a las declaraciones de algunos
políticos y a los escritos de latinoa-
mericanistas chinos14. Para Jiang Shi-
xue, son cuatro las razones por las
que América Latina ha sido impor-
tante para su país:

La primera es que, al tratarse de países en
desarrollo, China encuentra políticamen-
te necesario estar junto a América Latina
en la lucha por el establecimiento de un
orden internacional justo. Segundo, con el
propósito de reducir la dependencia co-
mercial respecto de EEUU y otros países
desarrollados, China ha intentado pro-
fundizar sus relaciones económicas con
América Latina. No menos importante es
que China desea ganar acceso a los ricos
recursos naturales por sus propias necesi-
dades urgentes. Tercero, en el proceso de
avanzar hacia una economía de mercado,

13. A mediados de septiembre de 2005, el presi-
dente Hu Jintao, en su alocución «Promover el
desarrollo universal para lograr la prosperidad
común» (Xinhua, 15/9/2005), pronunciada en
el encuentro de alto nivel sobre Financiamiento
del Desarrollo durante la cumbre por el sexagé-
simo aniversario de la ONU, comunicó la deci-
sión de su país de establecer una tarifa cero
para ciertos productos de los 39 países menos
desarrollados que mantienen relaciones con
China. Asimismo, amplió su programa de ayu-
da a los países pobres altamente endeudados y
países menos desarrollados. Gran parte de es-
tos programas de ayuda beneficiarán a África.

14. Es importante considerar que, como afirma
Jiang Shixue, «Se espera que los estudios lati-
noamericanos en China sirvan como think tank
para el partido y el gobierno en su proceso de
toma de decisiones referidas a las políticas
hacia América Latina y para facilitar la com-
prensión del pueblo chino de ese continente,
así como para promover la amistad entre am-
bas partes». «Latin American Studies in China:
An Overview», febrero de 2003, en <www.cass.
net.cn/chinese/s27_lms/ESPANA/TRABAJOS

/TEMA%20general/LAstudies.htm>.
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China necesita tomar lecciones y expe-
riencias de América Latina. Finalmente,
pero no menos importante, el asunto de
Taiwán aún no se ha resuelto (...)15

Como se puede ver, algunos puntos
aluden a la estrategia general de Chi-
na hacia el mundo y buscan sensibili-
zar al auditorio latinoamericano con
las coincidencias de intereses; otros
expresan claramente el interés en la
región: materias primas y el bloqueo
diplomático a Taiwán. En relación
con las materias primas, Jiang Shixue
nos ofrece el siguiente ejemplo: «Se
ha informado que en toda China, an-
tes de 1998, 230 millones de metros
cúbicos de madera eran cortados ca-
da año, causando una fuerte erosión
e inundaciones. Como es obvio, im-
portar madera de América Latina o
de otras partes del mundo es estraté-
gicamente importante para China»16. 

En otro artículo17, Jiang Shixue reite-
ra su concepción de América Latina
como un importante abastecedor de
recursos naturales, mientras caracte-
riza a China como un país pobre en
ese sentido, y recomienda: 

Como algunos economistas han argu-
mentado, la riqueza en recursos naturales
no siempre es una cosa buena. Por lo tanto,

es imperativo para América Latina elevar
(tecnológicamente) su estructura indus-
trial para aumentar la participación de los
productos manufacturados en sus expor-
taciones totales. Parece que uno de los
más grandes retos para los políticos lati-
noamericanos es cómo hacer un mayor
uso de, por un lado, las llamadas ventajas
comparativas y, por el otro, cómo reducir
la dependencia de las materias primas y
diversificar las exportaciones. 

El autor abunda sobre la necesidad
de América Latina de llevar a cabo
más reformas económicas sin incu-
rrir en mayores costos económicos
y sociales.

Diversos autores chinos enfatizan la
exposición de los sistemas financie-
ros latinoamericanos a la volatilidad
externa; además, muchos artículos
analizan algunos asuntos que con-
ciernen a los intereses económicos es-
pecíficos de su país en el continente.
Uno de los temas más relevantes es la
perspectiva de China sobre el Área
de Libre Comercio de las Américas
(ALCA). Ya desde 1999 Li Zhixiang
mostraba la preocupación china an-
te la iniciativa18. El autor preveía
que las exportaciones de su país en-
contrarían una mayor competencia
en EEUU y Canadá, por lo cual sería

15. Ibíd.
16. Jiang Shixue: «Sino-Latin American Rela-
tions…», cit. 
17. Jiang Shixue: «Latin America Beyond Eco-
nomic Crisis: A Chinese Perspective» en
<www.cass.net.cn/chinese/s27_lms/English
/articles/Default.htm> .

18. Li Zhixiang: «Integración económica en las
Américas y relaciones económico-comerciales
sino-latinoamericanas» en Estudios Latinoameri-
canos No 4, 1999, v. resumen en <www.cass.net.
cn/chinese/s27_lms/ESPANA/TRABAJOS/ECONOMIA

/integracion.htm>.
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necesario establecer empresas en la
región antes de la firma del acuerdo,
con estímulos económicos por parte
del Estado. Para Yang Zhi-min19, la
competencia comercial entre China y
América Latina es inevitable, pues si
bien el comercio bilateral hasta ahora
ha sido complementario, sus estruc-
turas de exportaciones son similares
y tienen los mismos mercados. Yang
considera que China debería tomar
medidas ante la posible constitución
del ALCA, consolidarse económica-
mente en la región y establecer lo
más pronto posible una zona de libre
comercio con los países de la Asocia-
ción de Naciones del Sudeste de Asia.
El ALCA aún es un proyecto; sin em-
bargo, a juzgar por los hechos, China
ya ha adoptado algunas de las medi-
das sugeridas por estos autores. 

En cuanto a sectores oficiales, es inte-
resante mencionar que ya en 1996 el
Ministerio de Comercio y Coopera-
ción Económica con el Exterior de
China anunció una campaña dirigida
a América Latina, argumentando
que el país necesitaba de los recur-
sos minerales, forestales, agropecua-
rios y pesqueros de la región. Wang
Zhiquan declaró en mayo de 1996:
«Si invertimos nuestros fondos y

tecnologías en proyectos de explota-
ción de recursos en ese continente, se
podrá incrementar nuestra importa-
ción de recursos y la exportación de
productos»20. Por otro lado, hoy pre-
domina en China una tendencia a ob-
servar de manera ejemplarizante los
fracasos económicos de los países la-
tinoamericanos. Ya desde principios
de 1993, en artículos de la prensa chi-
na se mostraba interés por el alto cos-
to social del desarrollo en la región21.
En diversos documentos y declara-
ciones, América Latina es citada co-
mo ejemplo de lo que no debe hacer-
se. Es así como a principios de 2004,
en unas declaraciones críticas al pe-
so de la economía de procesamiento
en manos de compañías extranjeras
y a la marginación de la industria
nacional en China, Fu Hanxun aler-
tó: «Debemos evitar que la econo-
mía de China se latinoamericanice».
Fu afirmó que en las décadas de
1980 y 1990 la política económica de
América Latina produjo un conti-
nuo aumento del PIB y atrajo mu-
chas industrias de procesamiento de
Europa y Norteamérica, con lo que
perdió el control de su economía, de
sus recursos energéticos y de su in-
dustria automotriz, y por ello tuvo
crecimiento pero no desarrollo22.

19. Yang Zhi-min: «Challenges of FTAA and
China’s Responses», Institute of Latin Ame-
rican Studies, Chinese Academy of Social
Sciences, 16/9/2003, en <www.cass.net.cn
/chinese/s27_lms/ESPANA/TRABAJOS/TEMA/
FTAA.htm>.
20. Wang Zhiquan era en ese entonces director
para América Latina del citado ministerio.

Zhou Xi: «Nueva orientación comercial para
con América Latina» en Beijing Informa No 20,
14/5/1996, p. 10.
21. Beijing Informa No 5, 2/2/1993, pp. 12-13.
22. Fu Hanxun era en ese momento diputado de
la Asamblea Popular Nacional y vicepresidente
de la Conferencia Consultiva Política Municipal
de Guangzhou. V. People’s Daily, 9/3/04.



C
coyuntura

NUEVA SOCIEDAD !""

China, un nuevo actor en el escenario latinoamericano
!*

El asunto de Taiwán

Desde 1971, cuando fue admitida en
la Organización de las Naciones Uni-
das y Taiwán fue expulsado, China
ha exigido a los países con los que co-
menzó a establecer relaciones la rup-
tura de cualquier vínculo con la isla y
la declaración explícita de que el úni-
co gobierno legítimo de China es el
de Beijing. Sin embargo, alrededor de
25 países siguen reconociendo diplo-
máticamente a Taiwán, de los cuales
el grupo regional más importante se
ubica en América Latina23. Éste es un
reto intolerable para la concepción de
la integridad territorial de Beijing.

Aunque recientemente China ha en-
focado la solución a través de la inte-
gración económica y el acercamiento
a grupos políticos de Taiwán, parale-
lamente lleva a cabo una intensa di-
plomacia económica en países de
África, el Pacífico insular y el Caribe.
Fue así como en 1997 obtuvo el cam-
bio de reconocimiento de Santa Lu-
cía, que rompió relaciones con Taipei.
A principios de 2003, una delegación
compuesta por funcionarios y empre-
sarios realizó un viaje de un mes por
ocho países de la Comunidad del Ca-
ribe, que luego obtuvieron diversos
tipos de ayuda económica y présta-
mos24. A fines de marzo de 2004, Do-
minica anunció el traslado de su re-
conocimiento de Taipei a Beijing a
cambio de un paquete de asistencia
económica de 117 millones de dólares
por seis años. Algunos analistas aún

no se explican el interés de China en
estas pequeñas islas, pero su voto en
la ONU sobre el asunto de Taiwán es
de gran importancia. Además, hay
que considerar que Beijing construye
alianzas pensando en sus intereses
globales en el largo plazo.

Por su parte, Taiwán ha hecho una in-
versión enorme en el mantenimiento
de su situación diplomática. En no-
viembre de 1990, el cambio de reco-
nocimiento por parte de Nicaragua
de Beijing a Taipei le costó a Taiwán
100 millones de dólares. En 1998, este
país decidió otorgar a Centroamérica
240 millones de dólares en ayuda fi-
nanciera; además de los proyectos de
desarrollo que sostiene en los dife-
rentes países de la región, la ayuda
económica sigue fluyendo25. Esto ha
provocado un duro debate en Taiwán
entre quienes consideran la compra
de reconocimientos como una humi-
llación y quienes lo ven como una ne-
cesidad. La disputa ha permeado a
los grupos políticos en algunos paí-
ses: tanto en Costa Rica como en Gu-
yana algunos candidatos fueron
acusados de recibir dinero taiwanés
para sus campañas electorales. De
todos modos, la existencia o no de

23. Guatemala, Panamá, Costa Rica, Belice, Ni-
caragua, El Salvador, República Dominicana,
Haití, Paraguay, Granada, Saint Kitts y Nevis y
las Granadinas.
24. Asia Times, 24/1/03.
25. Taipei Times, 28/7/02. V. también Thomas J.
Bellows: «Taiwan and Mainland China: Diplo-
matic Competition and Conflict» en American
Asian Review, invierno de 1999.
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relaciones diplomáticas con China o
Taiwán no ha afectado en gran medi-
da el intercambio entre ambas econo-
mías y América Latina.

Conclusión

En resumen, China tiene una agenda
internacional muy clara, diseñada
para el logro de un interés nacional
definido en función del desarrollo
económico, con metas muy elevadas
en el largo plazo. Sus relaciones con
las diferentes regiones del mundo de-
ben ser percibidas en este contexto, y
América Latina no es la excepción. El
continente es interesante solo por sus
materias primas, por su capacidad

para absorber exportaciones y por la
posibilidad de establecer alianzas di-
plomáticas que puedan apoyar la
reunificación de Taiwán y hacer cau-
sa común con los intereses globales
del país. En este contexto, puede es-
perarse un mayor volumen en el in-
tercambio comercial, inversiones en
infraestructura que apoyen las expor-
taciones de materias primas a China,
la búsqueda de acuerdos comerciales
y un mayor acercamiento diplomáti-
co, cultural, militar y científico. En
ausencia de una definición clara de
América Latina respecto de su inser-
ción en la economía global, las rela-
ciones seguirán como hasta ahora:
dictadas por los intereses de China.

Febrero 2005 México No 73

MÉXICO-ESTADOS UNIDOS: Gerónimo Gutiérrez Fernández, La agenda para América del
Norte. Aldo Flores Quiroga y Ricardo de la Peña Rodríguez, Las relaciones económicas de
México con Norteamérica a 11 años del Tlcan. Gustavo Vega Cánovas, La administración y re-
solución de diferencias comerciales y de inversión en el Tlcan. Patricia de los Ríos Lozano, Reor-
ganización gubernamental y seguridad en la segunda administración Bush. Rafael Laveaga R., Mé-
xico en el Congreso estadounidense. José Luis Valdés Ugalde, Política exterior en el segundo
período de George W. Bush. Gustavo Mohar, México ante la propuesta migratoria del pre-
sidente George W. Bush. 

Revista Mexicana de Política Exterior es una publicación del Instituto Matías Romero, Secretaría
de Relaciones Exteriores. Av. Reforma Norte 707, Col. Morelos, Delegación Cuauhtémoc. C.P.
06200, México, D.F. Tel.: 55 26 10 83. Fax: 50 62 30 31.


